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DISCUTIENDO.

R u lm en te  el articulo que nos dedica El 
Debate no tiene contestación, puesto que 
limitándose á tom ar acta de nuestras pa­
labras, solo ona pregunta que formula 
m erece, por nuestra parte, una breve pe­
r o  contundente réplica.

M as antes de entrar en el fondo de la 
cnestion que se debate, habrá de permi­
tirnos el discreto colega  que le advirtamos 
la  necesidad imprescindible de no discutir 
sobre hipótesis, y  de partir, para ulterio­
res  desarrollos, de afirmaciones claras y  
concretas. No necesita, por lo qoe á nos­
otros se refiere, hablar en hipótesis re s ­
pecto á la Constitución de 1876, puesto que 
hem os dicho con toda claridad que, ju z­
gándola ineuñciente para realizar dentro 
de ella la m isión que está encomendada al 
partido libera], creíam os necesario am ­
pliar la legalidad constitucional, sin recur­
rir  á los períodos constitoyentes, tanto 
cuanto sea preciso para qne dentro de 
ella quepan dignamente todos los elemen­
tos dem ocráticos que acepten .la m onar­
quía.

Pues de la propia manera queremos que 
hable E l Debate por lo  que á sus am igos 
se  refiere; que después de todo, lo qua le 
pedimos no es m is  sino que diga si se en­
cuentran dispuestos á prescindir de toda 
intransigencia, y  si consideran que los 
principios que profesan caben en otra for­
m a distinta de aquella qua hubieron de 
darles los legisladores de 1869.

Aunque á decir verdad nuestro deseo 
es  rcioeo.' ¿Cómo hem os de suponer si­
quiera que hom bres que aman la  demo­
cracia, fórm nia del progreso en los pue­
blos moderBos, creen que un principio de 
gobierno no cabe mas que en una forma 
eonatitucional, haciéndose asi volunta­
riam ente esclavos de sus propios errores, 
pará los cuales no admiten aatisláccien 
n i enmienda? ¿Tenem os derecho para jos- 
garios idólatras de la form a, cuando ellos 
quieren eer fieles do la ¡dea santa del 
derecho moderno, á la que consagran el 
culto de su enlusiatm c? ¿Cómo hemos de 
decir, sin que en nuestras palabras vaya 
nna ofensa qoe no la dicta nuestro cora­
zón, que no han de reudir el tributo de la 
fé  á esa idea, cualquiera que sea el proce­
dimiento per que ee exteriorice, siempre 
que conserve sus virtudes propias y  sn 
fundamental vitalidad?

N o em pece, sin em bargo, esta nuestra 
creencia á ese nuestro deseo. Dígalo El 
Debate, y  ratificando asi las palabras por 
nosotros consignadas en m as de una oca ­
sión, habrá destruido un verdadero y  eé- 
r io  cbstáculo qoe se opone á  la obra de 
concordia que perseguimos.

Dicho eso, no en hipótesis, sino como 
v erd a l que se afirma porque se cree y  se 
profesa, com prenderá el colega  que no 
necesitam os contestar á su pregunta, 
aunque acaso sea conveniente que recti­
fiquem os su ju icio, puesto que solo no ha­
biendo comprendido el alcance de ciertas 
deducciones por nosotros hechas, puede 
form ular esa interpelación. ¿Bs que cree 
e l  colega  que aspiram os simplemente á 
que los principios que puedan faltar en la 
Constitución dei 76 se  lleven á  las leyes 
orgánicat? Pues se equivoca. ¡Medrado 
criterio el nnestro y  nuestro am or á las 
ideas democráticas, sí quisiéramos dejar­
las al capricho de un ministro, que pudie­
ra  ser zcsñ&na un conservador, su eterno 

enemigol
No; hem os dicho tres cosas: primera, 

que rechazam os todo periodo constituyen­
te, por perjudicial é inútil; segunda, que 
DO querem os qoe ningún elem ento sério 
de gobierno de la puiítíca española pase 
por las Aereas eaudinas, por lo  cual no 
tratam os de imponer á nadie ni la Consti­
tución de 1869 ni la de 1876; y  tercera, que 
anhelam os ampliar la legalidad constitu­
cional cuanto sea necesario.

¿Insistirá aun e l colega en su pregunta? 
¿Juzga aun insuficiente garantía para las

contingencias dal porvenir lo que nos­
otros mantenemos? Entie nda bien que no 
soio quedarían defendidos nuestros idea­
les por la consagración de una ley á que 
n o  es tan fécil tocar, según ahora eata- 
m oa viendo prácticamente, sino que el 
ejem plo de nuestra propia prudencia pe­
saría  de tal snerte ,qae mal de su grado 
habrían de m irarse mucho los eonserva- 
dotes antes de atentar á lo que constitui- 
ria la legalidad á todos común y  para to­
dos igual, la situación de derecho dentro 
de la  cual vivieran ios ciudadanos con  la 
integridad de sus facultades en pleno ejer­
c ic io , y  la corona con todas sus preroga- 
tivas robustecidas por e l asentimiento y  
el respeto popular.

A l último párrafo que E l Debate nos de­
dica  no querem os, ni podemos, ni debe­
m os contestar: envuelve uua censura in­
justa qua m erecería por nuestra parte una 
réplica agresiva. Y  nosotros, á todos los 
hombres procedentes del partido liberal 
que en estos mom entos le  entreguen á 
recuerdos inoportunos, ó dejen brotar de 
sus labios frases de división, con  ia mira­
da puesta en la  pátria, cifrando todas 
nuestras esperanzas en la unión de la de­
m ocracia y  de la  monarquía, les diremos 
con  el gran  poeta florentino:

«¡Paz, paz!»

LES MATINÉES .ESPAGNOLES.

La im portaacia que en la esfera poiitica 
y  literaria ha adquirido la revísta inter­
nacional del barón Stock, y  el crédito que 
en ambos sentidos se han conquistado 
Les M atinéts Espagnoles, colocan á esta 
moderna publicación al nivel y  altura do 
las m ejores y  m as antiguas que de su 
clase  ven la loz  en las primeras capitales 
de Europa.

N o es  de extrañar, pues, que la prensa 
política estudie con preferente y  marcado 
interés la parte política de dicha revista, 
y  muy especialmente los artículos que con 
el título Le Parlem ent espagnol aparecen 
en ella, autorizadoscon las iniciales L . R., 
que se atribuyen á un conocido escritor y  
elevado personaje político de la actnal 
situación.

Y  con m ucha mas razón ha de sernos 
permitido á  nosotros que nos ocupemos 
de los Juicios y  apreciaciones del citado 
articulista, por la circunstancia especial 
de coincidir con nuestros propios juicios 
y  con  nuestras propias apreciaciones, que 
vem os expresados y  explicados en Les 
M atiñées, con  m as elegancia, con  mas 
fidelidad y  con  mucha m as autoridad que 
pudiera hacerlo nunca El Eco Nacional.

Bn e l último número, después de bos­
quejar el señor R . el estado de las discu­
siones que en estos días ocupan a l Con­
greso y  ai Senado, y  haciendo con  esta 
m otivo un elogio cumplidísimo de las do­
tes financieras del Sr. Camacbo, cuya 
obra (los presupuestos) le parece digna 
d é lo s  m as un&Dimes aplausos, califica la 
conversión  de la Deuda com o una de esas 
operaciones de prim er órden que hacen 
im perecedera la mem oria de un hom bre 
de Estado. Y  luego,entrando en el terreno 
de la política agitada, se  ocupa del viaje 
de S. M. la reina en los térm inos siguien­
tes;

«Lam entam os que una parte de la pren­
sa española haya olvidado la limpia tra­
dición de nuestro periodismo político. Bl 
viaje de la reina no podía prestarse en 
manera ninguna & extensa discusión: se 
trataba senoUamenta de un asunto ds 
fam ilia y de someterse, quizá, al consejo 
de los médicos, en  lo  cual para nada po­
día ni debía intervsnir la política.

Desde hace dos anos se babia aconscija- 
do á la  reina Cristina el uso de las a^uas 
da Franzen&baden que ha sido al cabo la 
causa única de este viaje, y  nada m as na­
tural en  una madre que el deseo deque la 
acom pañasen sus hijas, asi com o nada mas 
justo ni m as lógico por parte del gobier­
no que aprobar aquel deseo, cuando nin­
guna nube oscurece el horizonte tranqui­
lo de ia política. Sin em bargo de esto, a l­
gunos periódicos han querido forjar ro­
m ances, cuyas consecuencias no tendrían

importancia ninguna si en tales_ cuentos 
no se hubieran mezclado y  herido otros 
sentimientos por extrem o respetables.

Los periódicos que para tal proceder se 
creyeron autorizados debieran haber guar­
dado m as consideraciones, no sólo á  la 
dignidad regia, sino á  la dama.

Creemos que la prensa, al cabo, recono­
ciendo au error, se corregirá por s í mis- 
u a , obedeciocdo m as á la convicción do 
haberse equivocado que al castigo de ios 
tribunales.»

Luego, ocupándose el articulista del ban­
quete ofrecido en Fornos al señor marqués 
de Sardoal, dice;

«Las oposiciones han procurado tam­
bién analizar la significación de un ^ n -  
quete ofrecido por sus am igos al primer 
vicepresidente del Congreso.

Nada de particular tenia que á ese M a­
queta asistiera nn gran número de dipu­
tados y  senadores. El primer vicepresi­
dente, elegido por la  mayoría do la Ca­
mara popmar, y  su candidatura a ce p ta ^  
con satisfacción por parte del ministeriq, 
representa naturalmente las ideas dom i­
nantes de esa misma mayoría. Asi, pues, 
la política del marqués ds Sardoal ha de 
ser la  política del gabinete, y  com o des-

Eues de su elección ni él ni el gobierno 
an variado de opinión, resulta un con ­

trasentido cuando se quiere encontrar 
antagonism os ó disidencias entre la  políti­
ca  del ministerio y  la  del vicepresidente.»

El marqués y  algunos de sus amigos 
pronunciaron discursos en ese banquete; 
pero nada nnevo dijeron en ellos, ni otra 
ninguna cosa  que esos mism os oradores 
no hayan repelido antas de ahora cien 
veces en el Parlamento y  en todas partes; 
nada, on fin, que contradigera las afirma­
ciones de Les M atinées, que no son ni 
m ss ni m enos que las afirmaciones del 
partido político de que es jefe el Sr, Sa­
gasta. Una vez m as se ha declarado y  
mantenido en ese banquete:

L* Que la formación de un partido on 
que se enlácen todas ias izquierdas dinás­
ticas, es un problema cuya solución so 
impone. , .

2 .' Que Sagasta es quien únicamente 
pnede y debe resolver ese problema.

3.® Que es  preciso que la  m ayoría mi­
nisterial baga  un mínimun de conceaiones 
para conseguir aquel objeto, de a b o r d o  
con la izquierda del duque de la Torre, 
ein tocar á la Constitución vigente; pero 
complementándola si fuera necesario.

4.® Que todo esto debe llevarse á cabo 
sin atacar ninguna susceptibilidad políti­
ca  sino por ol contrario, conservando 
foda ía derecha del partido liberal que ha 
manifestado su conformidad con el pro­
gram a reform ista del Sr. Sagasta y  ha 
cooperado á su planteamiento.

Les M atinées ha sostenido siempre ese 
mismo critep o , y  esto no obstante, se ha 
querido hacer creer que tai política e x i­
giría la ruptura dol Sr. Sagasta con la 
derecha liberal. Apelam os á ia buena f é  
de nuestros lectores; ¿hemos insinuado 
jam as ia necesidad ó la conveniencia de 
ese rompimiento?

Semejante disgregación de fuerza se­
ria, por el costrapio, á nuestro entender, 
una insensatez: la derecha es indispensa­
ble, y  la  misión que le corresponde ha da 
ser tanto mas conveniente á medida que 
los acontecim ientos y  las circunstancias 
exijan con m as imperio la acentuación de 
la política liberal con el llamamiento de 
ministros de ideas m as avanzadas.

A sí hemos pensado y  hablado siempre, 
y  no hem os de cam biar fácilmente de opi­
nión.»

ECO S P O L I T I C O S .
No creem os necesario variar ni ampliar 

en nada el artículo que, contestando á £ i  
Debate, tenemos com puesto desde ayer, 
supuesto que el que anoche nos dedica, 
aunque revela en e l fondo algo que pop 
hoy queremos pasar por alto, no es más 
que el desarrollo lóg ico de una pregunta 
contenida en el anterior.

Si después de lo que decim os hoy el co le ­
g a  no queda satisfecho, insistiremos en lo 
que y a  tenemos manifestado, pues hemos 
de discutir áun cuando tuviéram os el con- 
vencimiento de qus era perder el tiempo.

Bs chistoso E l Eeo de Madrid:
Hablar de vacilaciones de los demás, 

quien tiene su propia historia llena de 
cam bios de posturas, solo se le puede ocu­
rrir al colega  ex  constitucional, e x -iz - 
quierdista y  otros e x .

Pero, ¿cuáles son esas vacil&cioaea de

nuestros amigos? A  que no se atreve á 
decirlas el colega.

Por lo  demás, tome acta de todo enante 
quiera: io que nosotros escribimos es por­
que queremos que conste, y  que se sepa.

De SI Globo:
•El E eo Nacional es órgano del señor 

marqués de Sardoal y  sus am igos.
En su número de ayer, ese Eeo de tan 

escasa voz, manifiesta, dirigiéndose á  El 
N orte, que le causa verdadero pesar la ac­
titud dei órgano del Sr. Moret al insistir 
en ios propósitos de reforma constitucio­
nal.

Con esto quiere decir que mientras al­
guien de la izquierda lleve esa impedi­
menta de reformar Constituciones, no lle ­
garán a parte alguna.

La cosa  es digna de tom arse en cuenta. 
Pues en eso de lo que se admite ó n o  se 
admite ó  en la aduana por que tienen que 
pasar los de la izquierda para ser llam a­
dos al poder, es un secreto todavía.

Pero el marqués do Sardoal está en el 
secreto.»

Prescindiendo, apreciable diario ilustra* 
do, de que los ecos no tienen oo*, sino que 
son las ooeea las que tienen esos, hem cs 
de aclararle eso que para él es un se­
creto.

No hay m ás aduana que la ¡del interés 
público, ea la  que reconoce el género la 
voluntad popular cansada de mudanzas y  
trastornos.

En lo último estamos conform es; ese y 
otros muchos secretos los conoce el señor 
marqués de Sardoal.

Suponiendo E l Cronista que el señor 
R om ero Girón ha dimitido, que ia  d im i- 
sion le  ha sido aceptada, y  que le  susti- 
tuirá el Sr, Capdepont, dice lo liguiente:

«Pero, en cambio, ¿qué dirá de esto ol 
Sr. Martos?

Y  ¿qué dirá también el primer vicepre­
sidente del Congreso, que hace tanto 
tiempo espera, y  con  razón, y  con dere­
cho, una cartera?

El marqués da Sardoal, que esta tarde 
asentía, sin reserva alguna, á la censara 
que un querido amigo nuestro hacia del 
gobierno por haber dejado ya dos veces 
indefenso al Sr. Rom ero Girón, ¿qué no 
dirá cuando vea jurar a! Sr. Capdepont en 
m anos de S. M , ei rey?»

Lo que dirá el Sr. Martos no lo sabemos 
fijamente; pero lo que dice e l señor m ar­
qués de Sardoal sí, y  es que ni espora, ai 
quiere, ni pide carteras, y  que todavía «s  
ministro ol Sr. R om ero Girón.

¿Le parece á V . poco?

Los periódicos francesa*, y  muy parti­
cularmente el Journal des Débats, consa­
gran grandes frases de elogio á Portugal, 
procurando inclinarle á aceptar la  idea] de 
que Francia es su amiga natural, necesa­
ria.

Salir de M álaga y  entrar an M alagon.
Portugal, al romper la alianza inglesa, 

no ha de aceptar seguramente otra que 
le  seria tan perjudicial com o aquella.

Sus intereses, asi en Europa com o en 
Africa, le imponen una amistad sincera y 
cordial con  España, que no es, ni puede 
ser, ni será jam ás su aliada, sino su her­
mana.

No pierdan, sin em bargo, nuestros di­
plom áticos ds vista la actitud de Francia.

E l N orte llama al Sr. Canalejas el Fiori 
del general Martínez Campos.

El N orte no olvida, sin duda, que el se­
ñor Canalejas es martiata, á juzgar com o 
le  trata.

Nosotros hacem os justicia al jóven  y 
doctísimo diputado, y  por eso  no podemos 
aceptar semejante com paración.

O ol señor ministro de Gracia y  Justicia 
padece real y  efectivamente una grava 
m olestia física que le impido asistir al 
despacho y  á las Cámaras, ó  es una farsa 
la tal afección.

En el segundo caso, todas las diatrivas, 
todas la s  suposiciones y  todos los inten­
cionados ataques de La Izquierda Dinás­
tica estarían justificados, aunque no fue­
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ran  nanea dsl m ejor gaeto; porque el en ­
sañamiento con aquel á quien se conside­
ra vencido Jamás ha sido de alm as no­
bles.

Pero si en vez de resultar el segundo 
caso, resulta que es el primero una gran 
verdad, dejamos á la  consideración ds to­
do criterio recto é imparcial el eaüfl- 
cativo de la  conducta del citado colega 
y  de otros varios que tratan del asunto 
en el mismo sentido, aunque ninguno 
con  la insistente pesadez y  machaconería 
de La Izquierda.

Bl Sr. R om ero Girón se encuentra des­
de el lunes con fuertes dolores articula­
res que le han impedido salir de in  casa, 
com o lo pueden acreditar las muchas per­
sonas que han acudido á  visitarle; pero 
pierda cuidado La Izquierda, que tan pron­
to com o se encuentre en estado de asistir 
al Congreso, lo avisará préviamsnte al s e ­
ñor González Fiori para que este diputa­
do esté prevenido y  pueda hallarse pre­
sente cuando de él ae ocupe el Sr. R om e­
ro Girón, que no quiere hacerlo en au­
sencia de dicho señor para no imitar la 
conducta del Sr. Fiori.

Varios colegas suponeu impaciencias 
en el señor marqués de Sardoal y  vehe­
mentes deseos de ser ministro.

Pronto han olvidado las elocuentes y  
patrióticas palabras del ilustre procer en 
ei banqueta de Fornos, y  su perfecta adhe­
sión al Sr. Sagasta. Y  si algún dia, porque 
lo creyera necesario y  conveniente á  los 
intereses de la libertad y  de las institucio­
nes, considerase llegado el momento opor­
tuno de tener impaciencias, nunca serian 
«atas de la índole que se indican, sino de 
soluciones que añanzaran y  garantizaran 
«1 establacimiento de las ideas dem ocrá­
ticas dentro de la monarquía de D. A lfon­
so XII, y manifestarla sin ambajes y  sin 
rebozos con el valor c ív icoy  personal, que 
nadie puede poner en duda le distingue y  
caracteriza.

Por lo  demas, el quo desde su m as tem­
prana juventud ocupó elevadlsimos pues­
tos com o á pocos hom bres públicos ha su­
cedido; el que por su preclaro talento y  
vastísima ilustración, y  por #1 origen de 
■u noble cuna, tiene ya una posición he­
cha  y  nn puesto entre los políticos mas 
eminentes de su pais, no es  posible que 
desconozca su propio valer, á pesar da 
su excesiva modestia.

No tiene impaciencias. Los mas altos 
puestos están á su altura, y  en los desti­
nos do su patr;a ha, da ejercer sirmpre y  
cada día con mas empuje la poderosa in­
fluencia de su talento.

Segnn vem os en algunos periódicos, 
parece estar acordados los nombramien­
tos de jueces imunicipales de esta corte, 
entre los que figura nuestro estimado cor­
religionario y  compañero ds redacción don 
Gregorio Vícent.

Las especiales circunstancias y  m ereci­
mientos que concurren en nuestro amigo 
le hacen acreedor á ocupar tan honroso 
cargo, para el que reúne condiciones lega ­
les con exceso, pues ha ejercido la aboga­
d a  dnrante m ás de veinte años,

£ i  Correo, E l Dia y  otros periódicos de 
ayer tardo, se hacen eco de la noticia 
que circuló en el salón de conferencias 
respecto á las quejas que el Sr. Zagasti ba 
formulado al gobierno por el nombramien- 
todel cargo de alcalde que se intenta hacer 
para Cáceres.

En efecto, el Sp, Zugasti ha protestado 
contra el proyecto de ese nombramiento, 
qne de llevarse á efecto entregaría la pre­
sidencia dol ayuntamiento de aquella c a ­
pital en mano# de un conservador de la 
especie m ás reaccionaria, rayana al car­
lismo.

A yer mañana llegó á esta córte, regre • 
sando de Sevilla, nuestro distinguido co r ­
religionario y  am igo D. Lnis Calatrava, 
diputado á Córtes, electo por ei distrito de 
Cazalla, en aquella provincia.

Nuestras noticias coinciden con  las de 
E l Dia, y  parece confirm arse que e i sañor 
Zugasti no ha aceptado el cargo de direc­
tor general de Hacienda en Cuba, que le 
ha sido ofrecido ayer por el eeñor m inis­
tro de Ultramar.

La Integridad de la Patria  atribuye a l 
Sr. R om ero Girón una directa interven­

ción en el nombramiento da jueces m uni­
cipales.

No es  exacto.
El ministro de Gracia y  Justicia no sa 

ha inmiscuido para nada en la rasoluciou 
del señor presidente de la aud encía, que 
es quien, bajo su responeabilidad, acuer­
da loe referidos nombramientos dentrode 
las ternas formadas por ios juzgados de 
primera iss lan c a.

Carecen, en absoluto, de fundamento 
los rom ores echados á  volar suponiendo 
una crisis parcial.

No hay crisis por ahora, ni parcial, ni 
de ninguna clase.

Son tantos, tan absurdos y  tan invero- 
similea los cuentos, las especies, las c a ­
balas, las combinaciones r  los acom odos 
á que sa entregan La Integridad de la 
Pátria, La Izquierda, El Cronista, La 
Pátria  y  otros colegas qu», con ssr en tan 
crecido número y  tan estupendos, no hay 
necesidad de tomarse el trabajo de des­
mentirlos.

Se desmienten y  se destruyan unos á 
otros.

Y  no qaeda nada.

Hoy será presen tado al Congreso el pro­
yecto de ley municipal del Sr. Qullou. A 
personas competentes que conocen dicho 
proyecto hemos oído asegurar que merece 
loa m ayores elogios la obra del señor m i­
nistro de la Gobernación, dondese garan­
tizan los derechos de los Municipios.

SENADO.
E xtracto de la tetlon  del dia 20 de 

Junio de 1383.
PRESIDENCIA DBL SEÑOR MARQUÉS 

DE LA H A BA N A.
Se abre la sesión á las tres manos cuar­

to. con asistencia da unos treinta señores 
senadores, y  aa aprueba el acta da la 
anterior.

(El banco azul desierto; las tribunas 
vacias, excepto la pública, quejíconiiene 
muy pocos curiosos).

S i da cuenta del despacho ordinario. 
Orden del día.
D scusíon del proyecto de ley fijando laa 

fuerzas permanentes d il ejército para la 
Península y  Uitranuir en el a ñ j económ i­
c o  de 1633 84.

Se aprueba sin discusión en totalidad y  
por artículos.

Discusión del voto particular del señor 
vizconde de Campo-Grande sobre el pro­
yecto de ley de primeras materias.

Varios senadores piden que la votación 
sea nominal.

Asi ee veriflc», resultando desechado 
el voto particular por 45 contra lu.

(Tom a asiento el s*ñor t n iD ís t r o  de Ha ■ 
cienda).

Leido el artículo 2 ."  nuevamente redac­
tado, e! Sr. Barzanallana advierte que hay 
un tratado de co m o rco  que vá a ratificar­
se, el celebrado con S i'z e , en el que a cier­
tas m ercancías se fijan derechos superio­
res á los que se establecen en este artí­
culo.

Bl Sr. Terreros, presidente da la com i­
sión, explica la diferencia por la que ex is ­
te entra este proyecto de ley y  el tratado

Jue está por ratificarse, difarencia que to- 
avia puede allanarse.
Los Sres. Barzanallana y  Terreros rec­

tifican.
Se aprueba el art. 2.°
Leido el art. 6.® el Sr. Barzanallana ob ­

serva que DO es ba admitido una enmien­
da que prese.ito y  que la comisión declaró 
que la  aceptaba, según texto que lea del 
Diario de laa aesionea.

Se lamenta de esta conducta inconse­
cuente, y  pide, por último, una m odifica­
ción en el último párrafo dal articulo, 
añadiéndole con tal ae que traigan sal.

El Sr. Terreros concide que e fio iiva - 
mente el Sr. Paso aceptó por la com isión 
la enmienda; pero que luezo se ha pensa­
do que la modificación del artículo en el 
sentido de la enmienda pudiera dar o ca ­
sión á  fraudes.

Bl Sr. Barzanallana rect'fica, bacieado 
notar la dif trencía oue existe entre los 
cueros salados secos y  los que conservan 
la sa!.

Bl Sr. Terreros dice que la com isión ha 
suprimido el art. 7.® creyendo ser com ­
placiente con el Sr. Barzinallana.

Vuelvo á  rectificar el Sr. B irzanallana, 
quejoso de que no se haya hecho caso de 
sus leales advertencias.

Bl señor vizconde de Campo Grande dá 
las gracias á !a com isión por la am abili­
dad con qne le ha distinguido y  sa lamen­
ta de que la Cámara no haya concedido 
importancia á  este proyecto de ley.

Rectifican nuevamente los Sres. Terre­
ros y  Barzanallana.

El Sr. Graells pr“ t»unf4á la com isión 
sobro nna incorrección gramatical al tra­
tarse del pelo da angora (por no estar e s ­
ta palabra con  letra m ayu«cula),

Bl señor presidente advierte al orador 
qne no puede hablar sobre aeunto ya vo - 
tado.

£1 Sr. Raíz Gómez hace algunas consi­
deraciones á fin de que la industria del

calzado, que adquirirá notable desarrollo 
por los beneficios de esta ley & la  intro- 
daccion de eneros, no sea detenida por los 
gravámenes de otros nuevos im puestos.

El señor ministro de Hacienda contesta 
qne es «vidente la superioridad de esta ley 
sobre cualesquiera disposiciones gu ber­
nativas ó  administrativas; pero que de 
ningún modo pueda incluirse en ella una 
adición que probiba legislar sobra el 
asunto.

El Sr. Ruiz Gomsz rectifica.
El señor vizconde de Campo Grande, en 

el banco de la comisión, hace objeciones 
á  lo "Xpuesto por e l Sr. Ruiz Gómez y 
just'flca el hecho de haberse suprimido 
ol art. 7 .'

Roctiflcan loa Sres. Ruiz Gómez y  Gar­
cía Barzanallana, haciendo este notar 
qae la comieion, por boca del Sr. Terreros, 
no quiso admitir una enmienda suya al 
art. 7.*, que locreia  inmejorable, y  que lue­
g o  lo  ha suprimido. Por lo demás reprue­
ba desde la primera hasta la última pala­
bra del proyecto ds ley que considera de­
sastroso.

(Ocupa la presidencia el Sr. Monteio y  
R obledo.)

Rectifican nuevamente los Sres. Terre­
ros y  Barzanallana.

So aprueba la supresión del art. 7.° 
Leido el art. 8.® nuevamente redactado, 

hace algunas observaciones en contra el 
señor marqués de Casa Jimenvz, censu­
rando la rebaja que se haca en el derecho 
de íntrodueeion del añil, com o opuesta al 
sentido de las palabras pronunciadas al 
propósito por el señor presidente del Con­
se jo  de m inistros en la sesión de! dia 8 
del corriente. Pide á  la com isión que en 
el articulo no se baga m escion ae los 
cueros ni del añil, tino solo del algodón 
que es el necesario para la industria.

El Sr. Terreros daficmde brevemente el 
artículo y  acaba por recomendar sn apro 
bacion al Senado.

(Vuelve á la presidencia el señor m ar­
qués de la Habana, y  ocupan el banco 
a z u 'lo s  señores ministros ae Fomento y  
de Marina).

R atifican  brevemente los señores m ar­
qués de Casa Jimanez y  Terreros.

Vuelve á rectificar el señor marqués de 
Casa Jim inez, y  el aeñor presídem ele rue­
g a  que se contraiga á la rectificación, de­
jando de hablar en seguida.

Bl »eñor ministro de Hacienda trata de 
probar qus no hay contradicion en el go 
bierno, en  la comisión, ni en el artículo.

E! Sr. Barzanallana consum e turno en 
con'.ra; le contesta e l Sr. Terreros y  rec­
tifican am bo» oradores.

S eapru ebael art. 7.®y queda el proyec­
to sobre la mesa para su aprobación defi­
nitiva.

Discusión del dictámen sobra al p royec­
to de ley saprimiendo el recargo de 10 por 
100 eo  lae tarifas de ferro-carriles.

Bl señor conde da Tejada de Valdosera 
usa de la palabra en contra de la totali­
dad.

Comienza declarando que no es  con se­
jero  de ninguna compañía y  que no tiene 
particular interée en la discusión de este 
asunto, sino que habla movido únicamen­
te pur t i  espíritu de equidad.

Recuerda los motivos qae haba para 
ceder ese impuesto á  las compañías, ce - 
siou que ha servido de bass á considera­
bles operaciones de crédito y  á respeta 
bles intereses, contra los cuales no le 
parece lícito que se legisle ahora.

Dice que el decreto de 29 de Diciembre 
de 1866 es una ley que ha servido y  está 
s .. viendo de garantía á  cuantiosos inte- 
tareses. Lo que se pretende es una nova­
ción de contrato, y esta novación no pue­
de hacerse sin consentimieuto de las par­
tes.

(aum enta considerablemente la concu - 
rrei cia en escaños y  tribunas).

El orador cree que m as procedente 
seria que el gobierno recurriese al exp e­
diente de expropiación por causa ds utili­
dad publica.

Vé un conflicto provocado por e lg o -  
b 'erno con lae conip&ñias que tienen á su 
frente á pareonajee políticos, conflicto pro­
vocado 8 n necesidad alguna, sin excita­
ción de nadie y que revela poca prudencia 
en el gobierno.

Sostiene que toda concesión  hecha por 
ei gobierno a toda em presa industrial, 
adquiere inmediatamente el carácter de 
irrevocable, por los intereses personales 
que crea.

Caluula qus el importe del 10 por 100 ee 
de 80 millones de ¡Msetae, que, uuidas á 
las demáa utilidades de las com pañías, 
apenas dan un 3 50 por 100 a los accion is­
tas; haca presenta Ic-s ^grandes servicios 
que prestan las companÍAS al Bstado; di­
ce  que la s  que m ás utilidades obtienen 
son tas más antiguas, y  par tanto tienen 
necesidad da hacer considerables gastos 
en ¡a n n ovacion  del material, asi da e x ­
plotación com o de arraetr»; sa extiende 
en muchas consideraciones cr,tícando la 
conducta del señor mmUtro ds Fomento, 
acaba aconsejando al gobkrno y  .jue re ­
nuncie a este m odo de adquirir popula­
ridad.

Confjsad, dice, que o »  habéis equivoca­
do, que no habéis estudiado bien el asun­
to, y  sacrificad el am or propio ea arae de 
la equidad; y  termina haciendo an resu ­
men de los puntos de su discurso.

El Sr. Saavedra Bálgoma, de ia com í 
sion, contesta, principiando por decir que 
al aceptar al puesto en Laeomiaion no pu­
do imaginar que tendria necesidad de 
usar de la  palabra en defensa de! proyec­
to tanta seguridad tenia de su ju s tic ia r  
conveniencia.

Constituida !a  comisión, abrió in form a­
ciones á  las que han acudido ju risconsu l- 
t o e y  representantes de las compañías, 
que á nesar de su elocuencia, com o la  de! 
señor conde de Tejada de Valdosera, no 
han podido modificar lo mae mínimo la 
Opinión generalmente formada.

El decreto de 29 de Diciembre de 1866 
faé una infracción de la ley de concesiones 
de ferro carriles y  de las de presupueetos. 
Recuerda que el recargo de 10 por 100 so  • 
bre las tarifas se impuso en 1864 con el 
carácter de ingreso permanente en el T e­
soro . Dos años después, pidieron auxilio 
las com pañías a l gobierno, y  el Sr. A lonso 
M artínez presentó un proyecto da ley 
concediendo ventajas que hicieron decir 
entonces al señor vizconde de Campo 
Grande que las empresas de ferro-carri« 
les eran el Benjamín áe España.

Hace la historia de lo  acontecido desde 
qne el Sr. Alonso Martínez aalió del m i­
nisterio de Hacienda, y  lee el dictám ea 
emitido por la com isión del C ongreso én 
1867, en el coal se proponía, no q se  las 
com pañías emitiesen obligaciones parti- 
enlares con la garantía del 10 por 100, s iso

Jue las emitiese el gobierno para auxiliar 
las compañías con bien determinadas 

condiciones.
Bl mism o gobierno que acordó en co n ­

sejo publicar el decreto y  q ce  lo  prom ulgó 
siendo presidente e l Sr. Narvaez, no le  
atribuyó fuerza de ley, y  el miniatro de 
Fomenta pasó en Febrero de 1867 una 
real órden á  las compañías, en la  cual 
así lo declara.

El señor conde de Tejada de Valdosera 
interrumpe, advirtiondo que no ha dado 
a l decreto valor de ley originarlo, sino 
qne se lo  han prestado quince leyee da 
presupuestos y  una ley especial.

El Sr. SAAVEDRA BÁLGOMA: No, lo 
qne hizo fué comprenderlo en el biU de 
indemnidad qae aquellas Córtes dieron; 
pero el decreto no faé jam ás sometido '  la  
deliberación de las Córtes, com o expre:úi- 
mente y  com o condición esencial se pro- 
me*' .

Feto aparte de esto, ni ann en el bilí de 
indemnidad se dijo qne el 10 por 100 del 
decreto lo habían de gozar las com pañías 
á perpetuidad.

Demuestra que las com pañías no po­
dían cargar la tarifa m arcada; que los 
obligecionistas no tienen derecho á ex i­
gir m ás responsabilidad á  las compañías, 
qne el va lor de las lineas con sus anexos 
y  nsnfructos, y  los derechos que á  las 
com pañías estén expresamente recon oí­
dos por las leyes.

Para dem ostrar el aumento considera­
ble de loa ingresos de las companins, lee 
nn -itado de lo que ha percibido el TeBO.-o 
pov el recargo del 15 por 100. En 1875 p e r ­
cibió el gobierno por eete concepto c in co  
~*itllone» en cifra redonda, y  las com pa­
ñías cerca de 50. Bn 1881 el Estado ba per­
cibido 2.277.000 pesetas, y  las com pañías 
lo  correspondiente; es decir, que en un pe­
riodo de siete años ios ingresos de las 
com pañías se han duplicado. Y  cuando 
esto es verdad, que los ingresos aumen­
tan con  rapidez, ¿as verosím il que las 
com pañías sa queden en situación crítica 
porque Ae les quite el 10 por 100 que au les 
regaló?

P or el contrario, y o  creo que aumentará 
también e l ingreso porque habrá máe c ir ­
culación.

Respecto á la  equidad con que procede 
en este proyecto el ministro de Fom ento, 
el orador dice que quitar este 10 por 100, 
ee restablecer un principio de justicia.
_ A cerca de los servicios que las com oa - 
nías prestan al Estado, y  de loe suales 
hizo mérito el señor conae de Tejada de 
Valdosera para qaa se guardara más co n ­
sideraciones á  las compañías, ei orador 
afirma que estos servicios los prestan las 
em presas por obligación.

Bl orador queda en el aso de la palabra

Eara mañana, y por haber trascurrido Ira 
oras de reglam ento, ee levanta la  seeion 

á  las siete m enos diez.

CONC^ESO.
Sesión del 20 de Junio de 1833.

PBB8IDBNCIA P E L  SE.ÑOR POSADA H E R R E R A .
Abrese la sesión a la una y  media, y  es 

leída y  aprobada el acta de la  anterior.
Entra á jurar e l diputado Sr. A zcá- 

rraga.
(Bl banco azal se encuentra desierto; 

en  las tribunas hay muy escasa co n ca - 
rrencia, y  en los escaños uuoe veinte d i- 
patados).

El Sr. GARCIA SAN MIGUSL; Señores, 
habreie notado que la com isión que e s -  
tiende an el proyecto de ley de «anidad 
solo se reúne á excitación de los señores 
diputados. Yo desearla qae algano de los 
individuos que la conetitnyen usara de la 
palabra para decirnos en el estado en 
que se encuantraa los trabajas de la  
m ism a.

Desearía y o  nabar si los proyectos de 
ley se traen aqal para que se discutan y  
se aprueben ó  si se hace esto solo con Is 
intenciou de engañar al país (Sonri­
sa  entre loe  conservadores) pues no pare­
ce  otra cosa  s; se estudia La historia ds 
algunos proyactoe que se hallan detenidos 
en eeta ó  en la otra Cámara.

Presento esta exposición de lo »  m élicos  
y  farmacéiUicOB de Torrelavsga en la que 
se  pide que se apruebe dicho proyicto.

Si es que los individuos de la com ieion 
n o  llegan a entenderse, suplico que se 
elijan otros que lleguen á un acuerdo m ás 
fácilm ente.

n
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EL ECO NAauNAL

Bl Sr. A llaa le  Salazar presaata una ex ­
posición pidHndo que se restablezca el 
juzgado de Marquina.

Bl Sr. ALONSO PaSQUBRA; He pedido 
la palabra para rozar a l señor ministro 
de Fomento atienda á la eúpiica de tos 
estudiantes de Valladolid relativa á que 
se conceda exám eu en Satiembre A los 
estudiantes a quienes solo falta ana a s ig ­
natura para concluir su carrera. Como no 
se  trata de dispanear estudios sino tiempo, 
espero que se concederá lo que piden los 
alumnos ue la universidad de Valladolid.

El Sr. BOSCH Y FÜSTIGUERAS; Hace 
tiempo que varios oanqueros presentaron 
una exposición al ministro da Hacienda 
sobra procedimientos dal Banco de Espa­
ña en diferentes operaciones, y  sobre todo 
acerca da la circulación flluciaria  á  que 
esta obligado por el decreta ley de 19 
de Marzo de 1374.

Bl Banco pone muchisimos obstáculos 
para el cam bio de billetes y  otras opera- 
cioues, y  esto dificulta mucho el desarro­
llo  del com ercio y  de todas las fuentes de 
riqueza de este país.

Yo me limito por ahora á suplicara ! s e ­
ñor Pelayo Cuesta que estudie detenida 
mente aquella expoziciou con criterio im* 
parcial, que al fin y  al cabo redundará en 
beneficio del Banco, del cual, d ice .ia  malí 
d icen cia y  murmuración que tanto s e e x -  
tienden, dicen que/nos que un establecí- 
miento ds crédito, es una atoñaeion de 
banqueros atrevidos encargados de exp lo ­
tar ai público bajo el amparo del peor de 
los socialismos, que es ol soaiatiomo del 
Estado.

Y  y a  que el señor conde de Xiquona sa 
opone con tanta energía á la venta de bi­
lletes de las corridas de toros, espero que 
ds igual manera ee oponga ei 8r. Pelayo 
Cuesta á la  reventa de billetes del Banco 
que ae hace a  las puertas de esta mismo 
establecimiento.

Entrando en la órden de! dia, el Sr. Mar­
tínez Campos (D. Miguel) continúa por 
tercera vez su Interrumpido discurso so ­
bra concesión de doa secciones de farro» 
carril de Valladolid á Calatayud.

Intervienen muy tigeramants en al d e ­
bate los señoras conde de Torano y  Gar­
d a  San Miguel.

El Sr. Fernandez Iglesias rectifica muy 
brevemente y  se suspende la discusión.

Queda aprobado el dictámen que fija á 
los señores senadores un plazo para ju s ­
tificar su aptitud legal.

Contwnando ta discusión da los presa- 
puestos, el Sr. Portuondo recuerda su an­
terior discurso y  dice quo la minoría re- 
imblicana ha de hablar a! país y al ejér­
cito, diciendo á aquel qae su d-'fenea es 
casi nula, porque el material es pobre y  el 
ejército se halla mal organ zado, y  a éste

Íue pop SU propia dignidad y  prestigio 
ebe atender á sn reorganización y  uie- 

joramiento.
Dice que de uua partida de 30 millones 

sobran 24 millones, y  que en camb'O á la 
instrucción militar sa destinan solo dos 
millones, siendo esta la causa del gran 
descuido que ea la instrucción del soldado 
se  observa.

Asegura qae la partida del Consejo de 
redención y  enganche sobra om p ie ta - 
m inte porque la caja de este Consajo es 
riquísima.

( e i Sr. Salcedo pide la palabra).
Continúa el Sr. Portuondo combatiendo 

e l capítulo cuarto qua trata de ;oj cuerpos 
permanentes del ejército, esíabiecim ien- 
tos de instrucción militar, raclutam euto 
del ^ ército  y  cuerpo de inválidos.

Dice también, com o el Sr. Espinosa de 
los Monteros, que el número da ofiiiales 
es extraordinariamente excesivo  y  que 
mientras se destinan á cosas accesorias 
grandes sumas, á io s  eoldadoi, á lo esen ­
cial, á lo qua m ala y  muera en la guerra, 
se destinan solo nueve millones.

Dice que si se formaran dos ejércitos 
nno de oficiales, generales, cornetas asis­
tentes músicos, etc. etc, y  otro de solda­
dos exclusivam ente, este último seria m e­
nos numeroso que el oiro.

En opínion del Sr. Portuondo el ejército 
padece hidrocefalia, ó  inchamisnto do 
agna en el cerebro y  raquitismo ó em po­
brecim iento y  debilitación del cuerpo y  
estas enfermedades cree qua se han da 
com batir con si ejercicio y  el trabaja.

Cree quo hay muchos militares que no 
hacen vida militar, y  entiend® que e l ejér­
cito debe portarse com o ejóro.to y  traba­
ja r  diariamente en operaciones militares 

Se extiende largamente en lo que se re- 
flere á  la instrucción, y  pide para los sar­
gentos algo m as do libertad para que es­
tudien.

Se declara partidario del servicio obli­
gatorio, porque en su entender todos los 
ciudadanos entre ciertas edades están 
obligados á  se rv irá  la patria, constitu­
yéndose un cuerpo de reserva num erosl- 
s.'mo donde se aprenda á  ser buen solda­
do, y  no en (a firm a que ahora sa hace, 
porque, según e l orador, hoy ae licencian 
antes de que hayan podido comprender 
aus obligaciones y  su misión 

Pide que se aumento su haber, q u eso  
eleve eu nivel Intelectual, que sa mejoren 
loe cuarteles do cuyas condiciones anti­
higiénicas hace largas consideraciones 

Termina diciendo que para que la paz 
quede garantida, es necesario que ge ase­
gu re  la_fuerza pa la guerra.

El señor ministro de la Guerra dice que 
«1 discurso de! Sr. Portuondo hay m u­

cha  fantasm agoría, y  quo es casi imposi­
ble combatir con órden las muchas con ­
sideraciones del orador republicano quo

ha hecho nn discurso demasiado general 
y  poco concreto.

Saca la consecuencia de que com o el 
Sr. Portuondo se ha equivocado en una 
partida, deba haberse equivocado en todas 
(Riñas).

Bl Sr. Portuondo dijo ayer que al ejér­
cito se encuentra bajo la acción de un 
poder irresponsable; esto lo  combate 
enérgicamente el ministro de la Guerra, 
y  dice q le siendo m 'lilar el Sr. Portuondo, 
no debiera hacer ciertas afirmaciones.

Combate la form ación de ejéroitos v o ­
luntarios y  las ideas del Sr. Portuondo 
sobre organización del ejército.

Atribuye errores ds concepto y  de cá l­
culo a) Sr. Portuondo, diciendo que en el 
ca lor de la improvisación ha cometido mu 
chas inexactitudes.

El señor Portuondo dice, aseguraba que 
el ejército está enfermo de hinchazón de 
cabeza. Y  ¿cuál es el remedio que dá S S. á 
esta enfermedad? ¿Bs acaso prohibir nue 
los sargentos llevan la contabilidad? Pues 
entoncesS . S. d:ce lo siguiente; Está en ­
ferma la cabeza del ejército, pues lo  m e­
jor  es cortarla. (R isas.)

D jcia  S. S. qus si se formaran dos ejér­
citos uno compuesto de oficiales, cornetas, 
generales, etc. y  otro de soldados, este se ­
ria m enor que el otro.

Y  ¿estoqué indica? ¿Presume S. S. qua 
el papel que en la lucha desempeña el g e ­
neral no es importante? ¿Cree acaso qus 
sobran los oficialas? ¿Tiene la convicción 
de que el corneta no s s  expone? ¡Pobre 
corneta! Casi todos mueren á balazos, y  
merced á ellos las órdenes se trasmiten, 
de m acera que todo el ejército puede o ir­
ías.

Yo, siempre qua he estado junto á loa 
cornetas, he oido silbar las balas (risas.)»

Combate la frase dal Sr. Portuondo, en 
la que decía que tenemos soldados de 
papel.

El Sr. Orozco, de la com isión, usa de la 
palabra contestando al Sr. Portuondo.

Se lamenta de que en el debate se  hayan 
comparado ejércitos con e jó rc '‘ os; eto ' •t 
al soldado español; se opone á  la revis ou 
da hojas de a w i c i o i  y  á que sarjan c u e s ­
tiones políticas, porqits el ejército es soio 
de la nación.

Se ocupa ligeramente del estado m ayor 
del ejército, de la necesidad de que exista 
el Consejo de redenciones y  enganches y  
de que aus fondos no tuviesen el empleo 
que tienen.

Bl Sr. Salcedo habla para alusiones, 
defendiendo al partido conservador de los 
cargos quD le habla dirigido el Sr. Cana­
lejas sobre organización del ejército; y  
por lo que se refiere á  lo dicho esta larae 
por el Sr. Portuondo respecto á  habar sido 
infausta para la organizaciou mi Har la 
restauración, y  an su nombre los gob ier­
nos qua en. ella han mandado, dar. '.-a  el 
orador, en nombre de la minoría conser­
vadora, que acepta la responsabilidad de 
esos gobiernos, incluso del actual.

Sin culpar á ninzun gobierno, e l orado r 
recuerda la fecha del 73 y  la  ley d «  reem  ■ 
plazo dada en Febrero de dicho año, que 
ha sido, en su concepto, la m as auti- 
científica y  perturbadora de cuantas han 
existido, puesto qua todo el mundo re 
cuerda los sucesos á que dió lugar y  ias 
consecuencias que de ella vinieron; per­
turbaciones, sucesos y  cousecuencias con 
las cuales sa encontró la restauración y  
tuvo qua suavizar y  corregir en ia  forma 
y  de la manera que estam os viendo.

En vez de programa, lo que ha debido 
hacer la minoría republicana ea un acto 
de contriccion en materias militares.

B! Sr. PEDREGAL; Eso nunca.
El Sr. SALCEDO; ¿Nunca? Pues tanto 

peor para vosotros, porque al programa 
que habéis traído uo sirve m as qua pr?a 
desorganizar el ejercito, ó mejor djcho, 
para qu > no lo  haya nunca.

Termina defendiendo la utilidad é im - 
poi'tauc.a del Consejo de redenciones y  
enganches, y  manifestando adem ás, que 
Bi hay tantos jefes y  oficiales es porque 
ha habido lo s  guerras civiles, una guerra 
de Cuba y  el 54 y  56 ds triste memoria.

Bi Sr. Portuondo rectifica explicando la 
palabra infausta aplicada á  la restaura­
ción, y  manifiesta que lo  cree así, sisado 
com o es republicano.

Defiende al cuerpo de ingenieros, al que 
pertenece, y  el cual, dice, n o se  ha suble­
vado nunca, y  añade que com o diputado

Suede decir lo que estime oportuno dentro 
el reglam ento, y  com o militar que res ­

peta y ha respetado siempre lo s  pode.os 
constituidos.

Sa levanta la sesión y  el C ongreso pasa 
á reunirse en  taccíones.

Eran las sieia.

NOTICIAS.
El dia 17 salieron de Benavente (Laon) 

paraCalzad lla de Tara, e l juez da pri- . 
mera instancia y  e l fiscal de la audiencia, 
acom pañados de una pareja de la Guardia- 
civ il, con  objsto de inctruir diligencias en 
averiguaeion ds los autoras del asesinato . 
com etido eu la persona da un arriero.

Parece que el arriero se habia alberga­
do en un m esón de Calzadilla. El lunes da 
la sem ana ultima se  notó su falta, pues 
no se le vió ni en lo s  puntos de venta ni 
en BU propia casa.

Practicadas las oportunas averiguacio­
nes, ss  encontró su cadáver en el pozo de 
dicQO m esón, ó do un corral inmediato, 
con  las piernas cortadas por las rodillas, 
el brazo derecho cortado también, y  sep a ­
rada la cabeza del troueo, que estaba con ­
tado por la mitad.

Parece qus ántes de arrojarlo al pozo 
fué metido en un horno, con  objeto de que 
las huellas del crim en desaparecieran por 
medio del fuego, pero ss  supone que los 
asesinos temieron que el olor producido 
por la com bastion los denuuciara. y  | en ­
tonces arrojaron el cadáver al pozo.

En Esparraguera, según diee la  Gaceta 
de Cataluña, hay que lam entar sucesos 
desagradables.

Anteayer por la mañana ocurrieron des­
órdenes en las inmediaciones ds la fabrica 
antigua de Puig y  Llagostera, que hoy ad­
ministra su gerente D. Antonio Sedó.

Quince días atrás el gerente paró los 
trabajos. Anteayer la fábrica debía reanu­
darlos, habiéndose circulado los avisos 
correspondientes para que se  presentasen 
los obreros. A lgunos de éstos, no soio ss 
negaron á  volver, sino que se apercibieron 
á  impedir que los demás pudiesen presen­
tarse.

A  la hora de abrirse los trabajos parece 
que los huelguistas cargaron  á palos con  - 
tra los que iban á trabajar.

A  algunas trabajadoras de Olesa les 
cortaron las trenzas y  á  una que resistía 
icflriéronle una herida en la oreja,.

La Guardia civ il de Esparraguera se
Eresentó en e l sitio de las ocurrencias. La 
ábrica no pudo reanudar sus interrumpi­

das tareas. ____________

Los alum nos de los colegios de ense • 
ñanza ViSitan por la mañana la ex p os i­
ción  minera, prévio permiso del director 
general de Agricultura, que lo otorga en  
el acto de solicitarlo por escrito.

Ha tomado posesión del consulado de 
España sn  Nueva York D. Miguel Suarez 
Guanee,

P or el ministerio de Fomento se ha pro ■ 
m estoal da Estado para la cruz de Isabel 
a Católica, Ubre de gastos, a l profesor de 

instrucción primaria ds Salou, D. Silverio 
Esteve y  Colomer.

Ha sido destinada al primer batallón del 
regim iento de Sevilla, el teniente coronel 
comandante D. JuanPadrini y  España.

Han llegado á Madrid algunos extran­
jeros  para estudiar la  exposición ds mi­
nería . ____________

Resoluciones del ministerio de la G ue­
rra:

Nombrando ayudante de cam po del g o ­
bernador militar de Satella, a l alférez da 
infantería D. Luís L ena.

—Concediendo dos m eses de licencia pa­
ra  Caldas da Montbuy y  Barcelona a l b r i­
gadier gobernador militar de Huesca don 
M iguel Ravina; y  para las provincias vas­
congadas y  Francia al brigadier D. Rafael 
Correa.

Ha firmado S. M. e l rey dos decretos 
nombrando fiscal de ta audiencia de la 
Habana á  D. Pascual Saball, m agistrado 
de la misma audiencia, y  para esta plaza 
á  D. Candido Ainz, magistrado cesante.

Ha sido nombrado vicecónsul ds la re - 
públiea Argentina en Cádiz D. A ngel P i- 
ca rd o . _____________

Ha comenzado á publicarse con el título 
de E l Tit Español una revista quincenal 
literaria de la que es propietario D. Rai­
mundo H «rnandez Orra, y  director litera­
rio D. Boriqua García Alem án.

Esta nueva publicación, muy original en 
su género, está escrita con mucha diecra- 
clon  y  galanura. Especialmente nos ha Ua - 
mado la atancion un artículo científico del 
jóven  estudioso y  escritor cieatifico D. J o ­
sé  Muñoz Escam es.

Se ba encargado de la defensa de Eí 
Cabecilla ante el tribunal ds imprenta el 
Sr. Pedregal. _____________

Y á  á desaparecer una de las casas his- 
tó r íca sy  de las que más recuerdos en cie ­
rran en Madrid.

Bl propietario de dicha casa, que es la 
de «Tócam e Roque,» ha pedido licencia al 
ayuntamiento para «u demolición.

Ha llegado á  San Sebastian el em baja­
dor da Francia en Madrid, señor barón da 
M ichels, e l cual ha de permanecer, según 
parece, m es y  medio en la capital de Gui­
púzcoa. _ _ _ _ _ _ _

Han sido nom brados fiscales municipa­
les: dal juzgado de la Audiencia, D. José 
L o p ezyL op ez ; de Buenavista, D. M iguel 
Entrambasaguas; del Centro, D. LuisC oll 
y  Am o; del Congreso, D. Manuel García 

-Prieto; d ^  HospiciOi, D. Luis Bonet y  B ar­
bera; del Hospital, O. Agustín Saenz Do- 

.m ingo; da la-Inolusa, D. Manuel Saeaz da 
Quejano; da la Latina, D. Eladio Arnau 

•de la  Bodega) daP alacio, D. Rafael Bernar 
y  Llacer, y  de la Universidad, D. Enrique 
A lcocer y  R . Vaamouda.

P a ra la  vacante qua deja el Sr. A lcocer, 
com o abogado fiscal sustituto ds la au ­
diencia territorial, ha sido nom brado don 
Antonio Cubillo Muro.

TELEG^AfflAs!
Eiiabos « O .

Bn los eireuloe diplomáticos co fre  el 
rum or de q u ee l Sr. Andrade C orvo reem ­

plazará en la embajada portuguesa dS 
París al Sr. Mendez L ea l, que se encar­
gará ds la  ds Madrid.

P arie  C O .
El G auhit publica una conversación 

que uno de sus redactores ha tenido con  
el señor marqués de Tseng, em bajador 
de China en París.

El señor marqués ha dicho que la  si­
tuación se ha mejorado y  que ee pueda 
esperar una solución pacifica de la  cu es ­
tión del Tonkin.

■^D d re» CO.
V arios periódicos de esta capital publi­

can un comunicado del secretario de la 
embajada m algache diciendo que los ho­
yas resistirán hasta que los franceses se  
hayan apoderado de Tanarive.

Según cartas de Tamatava, las tropas 
francesas ss  han apoderado da las princi­
pales aduanas y  ds las vías de com unica­
ción  que conducen á  la capital de los h o - 
vas.

Los franceses consideran que han alean- 
sado el objeto quo se habiaii propuesto, y  
esperan la  inevitable rendicioa da los no­
vas.

Variedades.
El marqués de P ... viendo en la  m am pa­

ra  de un banquero francés las tres in icia ­
les tan com unes en los escritorios y  d es­
pachos de agentes de negocios, de Llam e 
usted S . V . P .

—¿S. V . P.T—Se pregunta admirado.—  
¿Qué querrá esto decir?—¿5( usted puedel.» 
No, porque el llamar no es  dificíl... ¿Stn 
vuestro pantalón?—Tampoco, perqué esto 
DO seria decente.—Y  de alli se dirigió á 
casa de su abogado á  consultarle el ca so .

Este cuento nos recuerda otro, que aun­
que antiguo, no es bastante conocido.

«Un abogado de una capital da pro­
vincia habia puesto en la puerta de su 
despacho nn anuncio que decía:

«Se dan consultas desde 2 cuartos has­
ta 2.900 reales.»

U no de lo s  transeúntes tuvo curiosidad 
de saber en qué consistía la consulta de 
lo s  dos cuartos. Abrió la puerta, entró 
y expresó su deseo.

—Siéntese V ., le dijo el abogado. V oy  á  
despachar á V . pronto.

Aguardó unos instantes el cliente y  á  
poco oyó  lo siguiente:

—Cuando vaya V . á tomar un huevo 
pasado por agua, sí no tiene huevero d e ­
be V . corlar el pan, antes de partir el 
huevo.

Pagó mi hombre sus dos cuartos, r e ­
flexionó y  comprendió qus realm ente era  
UQ consejo.»

De algún tiempo á esta parte vem os 
tan generalizado en los periódicos extran­
jeros an  eoRsej'o por dia, que ya nos pare­
ce  caro  el de los dos cuartos del abogado «

BOLSA DE MADRID.

PONDOS PUBLICOS

Recta perpétua..................
Idem nn ue mes................
Idem fin próximo..............
Renta p-^rpátua exterior.. 
Amortii. int.® a lé  por 100.
Idem exterior....................
Oblig. del Banco y  Tesoro. 
Idem del Tesoro sobre Ad.
B. del T. emisión de 1379. 
Besg. de la Caja de Deps. 
Carps. provine, de Cuba.. 
CABHBTKRX T  SOCIBDADSS. 
Agosto, 1852, de 500 p ts ..
Jriío, 1 ^ ,  ue id ..............
Perro-carriles, de 500 pts.
Idem de 5.000 pts..............
Banco de España..............
Banco Hipotecario............
C. del B. H. 6 por 100.. . .  
Idem id. id. 5 por 1 0 0 .... 
Acciones del B. H. C........

CAMBIOS.
Lóndres i  60 días fecha... 
París i  8 días vista........

ÚLTIMO 

Del 19.

PRBOIO.

"D eT io .

fifi 70 66 30
00 00 00 00
00 00 86 63
«5 55 65 35
78 60 76 50
OÜ 00 00 00
üü 00 00 00
00 00 00 00
00 uo 00 00
00 (M) 00 00
97 70 00 00

00 00 00 00
uo 00 00 00
00 OO 00 00
uo 00 00 (N)

293 00 293 60
00 00 00 00

101 30 101 40
00 00 flO (N)
00 00 00 00

47 43 47 40
4 94 4 92 1[8

E S P E C TA C U LO S  OE HOY-
JARDIN DSL BUEN R ETIR O . — 9 .—  

{Adiós, mundo am argo! —Baile.—Flam en- 
com ania.

CIRCO DE PRICE.— Gran función, 
en la  cual tomarán parte los principale* 
artistas ecuestres, gim násticos, acrobáti­
cos  y  cóm icos, el célebre conocido artista 
W ainratta, e l que ejecutará difíciles y  
arríesgradOB e jercic ios , la  distinguid^ 
m iss Niágara, reina de las cristalinas 
corrientes, y  la familia escéntríca 0.sca- 
ríz.

MADRID.—1883.
Imprenta de Juan Iniesta: Mendizabal, 33«;

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO NACIONAL.

SECCION DE ANUNCIOS
f -

VAPORES-CORREOS DEL MARQUES DE CAMPO.
SERVICIO POSTAL DE LA S A lO lL L A S  Y  MÉJICO.

DEL BRASIL, LA PLATA, PACIFICO É ISLAS FILIPINAS.

LINEA TRASATLANTICA Y DIRECTA
DE BURDEOS A  PUERTO-RICO, HABANA, LAS ANTILLAS Y  MÉJICO.

SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA MES
directam ente para Santander, Coruña, V igo, Puerto-R ico, Habana, Progreso, Veracrur

£ Frontera de Tabaaco, y  con  trasbordo en Puerto-R ico á ia Habana, para Nuevitas, 
ibara, Santiago de Cuba. Santo Domingo, Pnerto Príncipe, La G najra, Puerto-Plata, 

A guadilla, Ponce, M syagüez, K ingston, Santa Marta, Barranquilia, Sabanilla, CarU- 
{•na  y  Colon.

LÍNEA FILIPINA.
SALIDA LOS DIAS 15 DE CADA MES

Kra los puertos de Coruña, V igo, Cádiz, Cartagena, Valencia, Barcelona, Fort-Said, 
n ,  Aden, Punta de Gales, Singapoore y  Manila.

LÍN EA  T R A S A T L Á N T IC A  Y D IR EC TA
DB BURDEOS AL BRASIL, LA PLATA Y  EL PACIFICO.

SALIDA EL 1.* DB CADA MES
tom ando carga y  pasajeros de todas clases para Santander, Corana, V igo, Lisboa, Cá­
diz, Pernam buco, Babia, Rio-Janeiro, Montevideo, Buenos A ires, Valparaíso, Callao 

(Lim a) y  viceversa.
Para inform es en Madrid, calle del Cid, oficinas del E xcm o. Sr. M arqués de Campo.

COMPAÑIA COLONIAL
PROVEEDORA EfECTITA DE IA RIALLGASA

GRAN MEDALLA DE ORQ Y LA CRUZ DE LA LEGION DE HONOR
PARA SD DIRECTOR

m  U  EXPOSICION DE PAKIS DE 1878.

CHOCOLATES SUPERIORES 
CAFÉS, TAPIOCA, TÉS 

BOMBONES DE CREMA Y PRALINÉ
Depósito general: M ayor, 18 y  20.—Sacnrsal: Montera, 8. Madrid.
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A L C A L A ,  5 .
BMTRKSCTBLO;

GRAN 5
Se afeita, corta y  riza ei pezo.

J. BELMAR.
ALON DE PERFL

Gabinete reservado 
para teñir el pelo y  la 

barba.

A L C A L A ,  5 ,
ENTRESDELO.

IMERÍA.
Se confecciona toda 

clase de postizos.

- A - L O A - I j A ,  S ,  B X J ' T R B S X J E I jO .

HAS DE HILLON Y HEDIO DE PURGAS
E 3 S T  E L  Ú L T I l t ^ O

CON  LA ACREDITADA

ItU DE lOBS LA MARGARITA.
Prueba la general aceptación de un especifico sin rioal para laa eseréfnlaa, herpes, sífi­

lis , úlceras, desarreglos de la menstruación, finjo blanco, Infartos de la matriz, erlsipe- 
Us, ictericia, malas dlgeetiones, estreñimiento pertinaz, etc.

Venta del agua en botellas, en todas lae farmacias y  droguerías principales. Deposito 
central 7  único en España, Jardines, 15, bajo, donde se abonan cnatro cuartos por easeos, 
osro no en provineias.

IMPORTANTE.
Bata agua, premiada en todas las Bcpoalelones donde se ha presentado, ha obtenido 

Medalla de oro, premio superior concedido en la exposición Especial Bainelogica de Franc­
fort (Alemania), cu yo jurado se componía de los mismos dueños de manantiales de aquel 
país, rindiendo asi Jneto tributo á este de BspaSs, qne oatá considerado como ei prim ero 
en sn clase en el mundo y  sin rioal por todo el protomedicato.

BANCO ECONOMICO JíACIONAL
CALLE DEL TURCO. 13. DUPLICADO. MADRID. 

C O N S T I T U C I O N  D E  C A P I T A L E S
P O R  M E D IO  D E  L O S

B i l l e t e s  e o m e r e le le s ^  o b l f g a o t o n e s  a m o r t lz s b le s ^  p a g a r é s  d e  e a p l t a l l -
z a o iu n  T b o n o s  d e  a b o r r o .

Operseiones de banca y  giro.— Bmislones de valores.—Seguros.—Negociaciones In- 
m ovlllaiies.

PIDANSE PROSPECTOS.

A L M A C E N  D E  D R O G A S
FUNDADO EN EL ANO 1790

D S

R. J. CHAVARRI
V e n t n s  p o r  o i a y o r  y  m e n o r

DEPÓSITOS DENTRO Y  FUERA DE LA POBLACION
87y Atocha y 8 7 , Plaza de Antón Martin.

E li ECO MAGIONAE.
DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA.

H E D A - O O I O I T  A x l I ^ I v I I K T I S T I R A  C I O : ^ : E ^ C A - K l S T - A C I O l S r , l O , E A .  J O  E E E E C í T A . ,

PRECIOS DE SUSCRICION DESDE 1.” DE FEBRERO DE 1883

E n  M a d r i d . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 ‘ 5 0  p e s e t a s  a l  m e s .
P r o v i n c i a s . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  6  i d e m  t r i m e s t r e .
U l t r a m a r  y  e x t r a n j e r o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 5  i d e m  a l  a ñ o .

PUNTOS DE SUSCRICION.

E n  M adrid, en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10, bajo, derecha, y en las princi­
pales librerías.

Ayuntamiento de Madrid




